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C.4~T .4RE.F UE ~OLE().4() 
A Ricardo E. Molínarí, v1e10 amiro . tic 

una siempre joven amistad. 

I 

En soledad agresiva 
con mi antena de silencio 
no llega el ruido a mi vida. 

Soledad de soledades 
para el solitario amor 
que na~e en los manantiales. 

El agua que hasta mí, llega 
es pura co_mo el sabor· 
amargo de la manzana. 

E n mi hueco de silencio 
el mundo es una vent ana 
desde donde miro al cielo. 

Jl 

De una orilla a la otra orilla 
e l viento me trae el aroma 
de un' re~uerdo de m i vida. 

Pasaron años y años 
el a lmanaque volaba 

ladrón de mis desengaños. 

Buenos Aires quedó a llá 
en el recuerdo temblando 
de las catedrales altas . 

Calles que no recorrí 
barrios vírgenes 4e amores 
calles que piden limosna. 

Ildefonso Pereda V aldés. 
Montevideo, 1931 
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